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LA REALIDAD INVISIBLE DE LAS MUJERES
MIGRATIONS AND FUNCTIONAL DIVERSITY. 
INVISIBLE REALITY OF WOMEN
Given the invisibility of functional diversity 
in migratory studies and the timid interest 
of migrations in studies on disability, this 
work aims to make functional diversity vi-
sible, especially to women with functional 
diversity in migration processes. Based on 
the analysis of the bibliographic material, 
the scientific production on migrant wo-
men with disabilities is explored through 
a systematic review of the phenomenon. 
A typology of people who interact with 
disability and migration is identified: per-
sons with disabilities who perform the 
migration; adults who have accessed the 
disability situation after the migration pro-
cess or associated with it and minors who, 
accompanied by their families, migrate to 
seek better social protection systems that 
support their disability.
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Ante la invisibilidad de la diversidad fun-
cional en los estudios migratorios y el tími-
do interés de las migraciones en los estu-
dios sobre discapacidad, este trabajo tiene 
como objeto hacer visible la diversidad 
funcional, especialmente a las mujeres 
con diversidad funcional en los procesos 
migratorios. A partir del análisis del mate-
rial bibliográfico se explora la producción 
científica sobre las mujeres con discapaci-
dad migrantes mediante una revisión sis-
tematizada del fenómeno. Se perfila 
cierta tipología de personas que interac-
túan con la discapacidad y la migración: 
personas con discapacidad que realizan la 
migración; personas adultas que han ac-
cedido a la situación de discapacidad des-
pués del proceso migratorio o asociado al 
mismo y menores que acompañados por 
sus familias migran para buscar mejores 
sistemas de protección social que apoyen 
su discapacidad.
PALABRAS CLAVE:  Mujeres con discapa-
cidad, migraciones, género, personas refu-
giadas con discapacidad.
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1. INTRODUCCIÓN Y REVISIÓN SIS-
TEMATIZADA COMO MÉTODO DE 
APROXIMACIÓN
En los últimos años el fenómeno de las migracio-
nes ha aumentado el interés científico a tenor 
del incremento de las investigaciones al res-
pecto. Incluso el avance en estudios migra-
torios con perspectiva de género es notable. 
Sin embargo, la situación de personas con 
discapacidad en los procesos migratorios no 
ha sido un objeto analítico de interés equipa-
rable, menos aún si enfocamos la situación 
específica de las mujeres. 
La Organización Internacional de las migraciones 
reconoce la discapacidad como un elemento 
de vulnerabilidad de las personas migrantes. 
Las “personas migrantes vulnerables” son 
aquellas que aun sin reunir 
las condiciones para recibir protección en 
virtud de los marcos para refugiados, en 
sus países de origen se enfrentan a una 
diversidad de situaciones que ponen en 
peligro su vida… o son objeto de discrimi-
nación por cualquier motivo (McAuliffe y 
Ruhs, 2018, p.159).
Este artículo se centra, en primer lugar, en anali-
zar los datos y las tendencias mundiales fun-
damentales sobre migración y en ningún caso 
aparece reflejada la situación de personas con 
discapacidad migrantes. La utilización de di-
ferentes conceptos, definiciones, y métodos 
de recopilación de datos, tanto de migración 
como de discapacidad obstaculizan la compa-
rabilidad de las estadísticas.
De las escasas estimaciones poblacionales de las 
personas con diversidad funcional migrantes, 
observamos una gran dificultad para realizar 
una aproximación a las cifras que sea válida 
a nivel internacional. Del estudio sobre las 
personas inmigrantes con discapacidad en 
España de Díaz y Huete, pionero en este ám-
bito, destaca que las personas inmigrantes 
con discapacidad suponen el 5% de la pobla-
ción inmigrante española. De esta población, 
el 53,8% son mujeres (Diáz y Huete, 2008, p. 
50). 
Para hacer visible la realidad de esas mujeres, se 
ha realizado un análisis de fuentes secunda-
rias de carácter bibliográfico. El objetivo del 
trabajo ha sido explorar la producción cien-
tífica sobre las mujeres con discapacidad mi-
grantes mediante una revisión sistematiza-
da del fenómeno siguiendo a Codina, ya que 
aplicamos algunos criterios de sistematiza-
ción de la información (Codina, 2018, p. 10). 
En la fase de búsqueda se tienen en cuenta 
base de datos como WOS y SCOPUS, y como 
criterios de inclusión se han tenido en cuenta 
la discapacidad y las migraciones, la discapa-
cidad y personas refugiadas, la discapacidad y 
la inmigración, el género las migraciones y la 
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discapacidad, así como específicamente a las 
mujeres con discapacidad migrantes. Se han 
excluido las aportaciones no relacionadas con 
las ciencias sociales. Dada la escasez de traba-
jos de las bases de datos mencionadas se han 
incorporado otras aportaciones en castellano 
de las bases de datos DIALNET y REDALYC. 
En estas dos últimas bases de datos solamen-
te hemos encontrado dos artículos en cuyo 
título se trate la cuestión de las mujeres con 
discapacidad migrantes o inmigrantes.
social (Montesino-Parra, 2016). En el caso de 
los trabajos de la sociología de la educación 
es muy frecuente analizar la inmigración en 
la educación especial, o bien en el contexto 
de los factores de riesgo de la juventud inmi-
grante. (Portera, 2014)
A partir del análisis del material bibliográfico se 
presentan los resultados en tres partes, un 
primer apartado que relaciona la discapa-
cidad y las migraciones, un segundo que se 
refiere a los hallazgos sobre las personas con 
Aunque se observa un incremento de producción 
sobre mujeres migrantes, cuestiones relati-
vas a mujeres con discapacidad migrantes se 
tratan de manera escasa o tangencial. Otra 
de las cuestiones que aporta dificultades de 
identificación de trabajos es la tendencia ob-
servada a considerar o equiparar la situación 
de muchas personas migrantes a la discapa-
cidad. Incluso se analiza como discapacidad 
discapacidad refugiadas y uno más ya centra-
do en la discusión de los estudios específicos 
vinculados con las mujeres con diversidad 
funcional migrantes.
2. MIGRACIONES Y DIVERSIDAD FUN-
CIONAL 
Cada año, existen millones de personas que se 
CRITERIOS DE INCLUSIÓN WOS SCOPUS
MIGRATIONS AND DISABILITY (Título) 31 18
REFUGEE AND DISABILITY (Título) 45 43
GENDER AND MIGRATIONS(Título+abstract)  
AND DISABILITY (Título)
18 15




TABLA 1. HALLAZGOS EN BASES DE DATOS SOBRE MUJERES DISCAPACIDAD Y MI-
GRACIONES
Fuente. Elaboración propia a partir de la búsqueda de información en base de datos WOS y SCOPUS 
diciembre 2018.
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ven forzadas a abandonar su país de origen, 
siendo obligadas a desplazarse como conse-
cuencia de diferentes desastres (tanto natu-
rales como propiciados por el ser humano). 
Según datos de ACNUR, en el año 2017, 68,5 
millones de personas se han visto forzadas a 
huir. Todo ello, en una tendencia de aumen-
to en el número de desplazamientos que se 
ha producido en los últimos cinco años (AC-
NUR, 2017)
Paralelamente, con relación al tema de la am-
pliación de derechos en el ámbito de la diver-
sidad, en el panorama internacional ha ido 
creciendo la importancia y la necesidad de 
reconocer los derechos de las personas con 
diversidad funcional. Prueba de ello es la en-
trada en vigor de la Convención de Naciones 
Unidas sobre los Derechos de las personas 
con Discapacidad, que ha generado un inte-
rés sin precedentes en los derechos de este 
colectivo. La rápida ratificación de este do-
cumento por los diferentes estados muestra 
la importancia concedida a este instrumento, 
sólo comparable a la aceptación obtenida por 
la Convención de los derechos del Niño. Este 
documento define a las personas con discapa-
cidades como: “Aquellos que tienen impedi-
mentos físicos, mentales, intelectuales o sen-
soriales a largo plazo, que en interacción con 
varias barreras pueden impedir la plena y 
efectiva participación en sociedad en igual-
dad de condiciones con los demás.” (art.1)
La Organización Mundial de la Salud (OMS) es-
tima que alrededor del 15,6% de la población 
mundial tiene alguna clase de discapacidad. 
La estimación es considerablemente más alta 
entre los países de menos ingresos, así como 
entre las zonas más pobres de cada comuni-
dad.
La creciente importancia de estas dos cuestio-
nes sociales en el ámbito internacional lleva 
a preguntarse por las interrelaciones que se 
producen entre ambas. Si la población con 
discapacidad y la población migrante por se-
parado son objeto de actuación política por 
la vulnerabilidad de su situación, el hecho de 
ser migrante y tener alguna discapacidad me-
rece ser enfocado dada la interacción de des-
igualdades a las que se enfrenta el colectivo.
Por ello, con la finalidad de diseñar una adecuada 
planificación que permita el desarrollo de una 
actuación política eficaz, se reclama la nece-
sidad de estudiar las características que pre-
senta la población migrante con discapacidad, 
así como las dificultades específicas a las que 
se enfrenta en los diferentes contextos. Den-
tro de este colectivo, se distinguen tres perfi-
les mayoritarios: 1) personas que emigran y 
posteriormente desarrollan una discapacidad 
en el país de destino; 2) personas que emi-
gran y en el transcurso de ese desplazamiento 
se desarrolla o genera algún tipo de discapa-
cidad (desplazamientos forzosos, refugiados 
o estancias en campos de concentración); y 
3) familias que emigran precisamente por te-
ner entre sus miembros alguna persona con 
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discapacidad, con la intención de mejorar el 
acceso a los servicios y a las políticas sociales, 
o debido a políticas restrictivas en el país de 
origen en cuanto al empleo  o la aceptación de 
las personas con algún tipo de discapacidad 
(Díaz, Huete y Jiménez, 2009)
En el marco de la revisión de la literatura al res-
pecto, la mayor parte de las investigaciones 
que se han llevado a cabo coinciden en la ne-
cesidad de profundizar en los estudios que 
analicen estos fenómenos de manera con-
junta dada la escasa literatura existente, así 
como a la falta de estandarización de las he-
rramientas que tratan de medir la discapaci-
dad entre la población migrante, derivada de 
la ausencia de una definición común que se 
aplique en el conjunto de los países.
Autores como Smith-khan et al. (2014) han cen-
trado su estudio en el análisis de las herra-
mientas utilizadas por los distintos organis-
mos internacionales para la identificación de 
la discapacidad entre la población migrante. 
Una de las mayores dificultades que encuen-
tran es la falta de consenso en torno al modo 
en el que se define y se operativiza el térmi-
no discapacidad en los diferentes contextos 
y herramientas para la recogida de informa-
ción. En este sentido, se considera necesario 
el establecimiento de estándares comunes, 
que vayan desde una definición compartida 
del concepto hasta una estandarización y sis-
tematización de los métodos diseñados para 
la recogida de información, que permitan la 
correcta identificación y el acceso a la infor-
mación y comparabilidad de los datos a nivel 
internacional. 
Asimismo, estos autores señalan que la identifi-
cación de la discapacidad también se encuen-
tra supeditada al grado en el que la persona 
percibe que será tratada en el país de destino 
debido a su estatus de migrante con discapa-
cidad.
En este sentido, en la medida en la que se perci-
ba que los estados receptores excluyen a estas 
personas o prefieren a aquellos con buen es-
tado de salud, tienden a no identificarse como 
tal, evitando así el estigma social del que per-
ciben que podrán ser objeto.
En esta línea, autores como Hon-Sing Wong 
(2012) y Montesino-Parra (2016) nos ayudan 
a entender el modo en el que políticas migra-
torias con un elevado enfoque “capacitista”, 
como es el caso de Suecia o Canadá, contri-
buyen a “patologizar” a este colectivo en base 
a la propia concepción de la discapacidad. 
La mala imagen que históricamente se le ha 
dado a la movilidad en Suecia, unido a la con-
ceptualización de la condición de refugiado 
como “discapacidad social” ha sido uno de los 
mayores obstáculos para la integración de re-
fugiados en Suecia. 
Además de la estandarización y sistematización 
de las herramientas para la identificación y 
la recogida de información sobre las nece-
sidades y las características de la población 
migrante con discapacidad, se considera ne-
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cesario aumentar la formación al personal de 
las organizaciones destinado a atender a este 
colectivo con la finalidad de identificar de un 
modo más sensible las diferentes maneras en 
las que puede manifestarse la discapacidad 
(Smith-khan et al, 2014)
En la relación que se produce entre la discapaci-
dad y la migración intervienen otros muchos 
factores, como puede ser el género, la edad, la 
clase social, el tipo de discapacidad, el tipo de 
políticas en el país de origen y de destino y el 
acceso a las mismas.
Resultados obtenidos en estudios, como el de 
Graefe et al (2006) muestran que, aunque en 
términos generales una familia integrada por 
algún miembro con discapacidad sea menos 
propensa a emigrar, si encuentra dificultades 
para acceder al mercado laboral, así como a 
las políticas de bienestar en su país de origen 
tendrá mayores probabilidades de iniciar el 
proyecto migratorio en búsqueda de mejores 
condiciones. 
Findley (1988) analiza la direccionalidad de la 
relación salud-migración en Estados Unidos 
mediada por algunos factores como el género 
o la edad. Algunos de los resultados encon-
trados en relación al género muestran que las 
mujeres experimentan un mayor deterioro de 
la salud tras la migración y asimismo presen-
tan una mayor probabilidad de migrar tras 
experimentar algún problema de salud. En 
atención a la edad, el estado de salud se trans-
forma en un impedimento para emigrar en el 
caso de la población de mayor edad, mientras 
que para la población joven que padece algún 
tipo de enfermedad crónica no sólo no supo-
ne un impedimento, sino que presentan una 
mayor probabilidad de migrar. Asimismo, la 
población que emigra a mayor edad tiene más 
posibilidades de sufrir un deterioro de salud 
en el periodo post-migratorio, que de iniciar 
el proceso migratorio tras un deterioro de sa-
lud. Por otra parte, la población que ha mi-
grado con alguna discapacidad tiene mayo-
res probabilidades de desestabilizarse tras el 
proceso migratorio.
Otros trabajos, como el de García y Reyes (2018) 
en su análisis de las trayectorias de la pobla-
ción mayor mexicana residente en EE.UU., 
encuentran relación entre salud y migración 
en función de la edad a la que se inicie el pro-
yecto migratorio. De esta forma, encuentran 
que la cohorte de población más afectada por 
el proceso migratorio en términos de salud 
es la que inicia el proyecto migratorio a me-
diana edad, mientras que la población más 
joven se asimila a los datos presentados por 
la población nativa o incluso presentan unos 
resultados algo superiores en términos de sa-
lud. En el caso de la población que migra a 
edad tardía, a pesar de que puedan presen-
tar menores oportunidades para integrarse 
social y económicamente, cuentan con mayor 
probabilidad de conservar factores sociales 
y culturales de protección de la salud, por lo 
que se ven menos afectados por este proceso. 
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El hecho de que sea la población de media-
na edad la que presenta mayor deterioro de 
la salud como consecuencia de este proceso, 
a pesar de contar de partida con una buena 
salud que le permite incorporarse al mercado 
laboral de manera efectiva, puede tener que 
ver con las condiciones de trabajo a las que se 
ha visto expuesta esta cohorte de población, 
con escaso acceso a políticas sociales y unas 
condiciones de vivienda infradotadas1.
En esta era de “superdiversidad2” (Vertovec, 
2007, en Burns, 2017) los derechos de los in-
dividuos son un tema clave.  En el ámbito de 
los derechos humanos, Naciones Unidas ha 
desarrollado diferentes herramientas que tra-
tan de ofrecer un marco para la protección de 
las personas desplazadas - Convención para 
los Derechos de los Refugiados (Naciones 
Unidas, 1951) y la Convención para la Protec-
ción de los derechos de todos los Trabajado-
res Migrantes (Naciones Unidas, 1990)- así 
como una serie de convenciones que existen 
para asegurar estos derechos, incluyendo a 
personas con discapacidad, como la Conven-
ción de Naciones Unidas sobre los Derechos 
de las Personas con Discapacidad, que esta-
blece:
1 Bracero Programm (1942-1964)
2 “Superdiversidad” Es definida por la complejidad, 
“se distingue por la interrelación económica de varia-
bles entre un número cada vez mayor de nuevos per-
files de inmigrantes, en pequeños grupos, dispersos y 
procedentes de múltiples orígenes, conectados tras-
nacionalmente, socioeconómicamente diferenciados 
y legalmente estratificados” (Vertovec 2007, p.1024)
Libertad de desplazamiento y naciona-
lidad – Las personas con discapacidad 
tienen derecho, en igualdad de condicio-
nes con las demás, a adquirir una nacio-
nalidad, atravesar fronteras y cambiar de 
nacionalidad. Los niños con discapacidad 
serán inscritos inmediatamente después 
de su nacimiento y tendrán desde el na-
cimiento derecho a un nombre, a adquirir 
una nacionalidad y, en la medida de lo po-
sible, a conocer a sus padres y ser atendi-
dos por ellos. (Organización de Naciones 
Unidas, 2006, art. 18)
No obstante, el acceso a estos derechos por par-
te de la población migrante se encuentra su-
peditado a la obtención de la ciudadanía, por 
lo que el acceso a los recursos depende de la 
adaptación que los diversos estados aplican 
de los diferentes documentos internaciona-
les. Todo ello encuadrado en el contexto de-
rivado de la crisis financiera de 2008, unido 
al mayor peso que están adquiriendo los par-
tidos de derecha en Europa, la inmigración 
se presenta a menudo en el discurso público 
como problema. Los estados perciben a la po-
blación migrante, especialmente aquella con 
algún tipo de discapacidad como una carga o 
un gasto excesivo para las arcas del estado. 
(Burns, 2017).
A la luz de la revisión realizada sobre la materia, 
se expone la necesidad de seguir ahondando 
en las interrelaciones que se producen entre 
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migración y discapacidad al objeto de cons-
truir un marco teórico que permita compren-
der de manera profunda la multidimensio-
nalidad de factores que pueden afectar a esta 
relación. 
Asimismo, se reclama la importancia de recoger 
información en diferentes contextos territo-
riales y con distintos perfiles de población, 
dada las diferencias culturales y normativas 
específicas de cada territorio.  En esta línea, 
la estandarización y sistematización de las 
herramientas utilizadas para identificar la 
discapacidad de la población migrante, así 
como para la recogida de información que 
permita su análisis y comparabilidad, debe 
ser un aspecto prioritario de la agenda polí-
tica de los diferentes países, por lo que deben 
desarrollarse los mecanismos necesarios que 
garanticen su efectivo cumplimiento. Sin un 
adecuado diagnóstico de la realidad y una vo-
luntad política real de intervenir y garantizar 
la plena inclusión todas las personas, el es-
fuerzo por la planificación y el diseño de po-
líticas públicas efectivas parece destinado al 
fracaso.
3. PERSONAS REFUGIADAS CON DI-
VERSIDAD FUNCIONAL
Entre 2015 y 2016 se produjo una entrada masi-
va de solicitantes de protección internacional 
a la Unión Europea; ese lapso temporal fue 
el punto de inflexión para iniciar un cambio 
en la estrategia europea que creara la red ne-
cesaria para definir nuevas políticas sociales 
que dieran solución a una ingente lista de ne-
cesidades que venían migrando sin respuesta.
En 2014 el número de personas que habían soli-
citado por primera vez ser reconocidas como 
refugiadas fue de 562.675 (mujeres: 164.155), 
en 2015 esta cifra aumentó considerablemente 
hasta alcanzar 1,257.035 (mujeres: 344.390), 
en 2016 descendió ligeramente a 1.206.115 
(mujeres: 389.165), cayendo en 2017 a una 
cifra similar a la de 2014 a 619.685 (mujeres: 
204.355)3  como consecuencia de las políticas 
de contención acordadas. De todas ellas, las 
personas refugiadas, las solicitantes de asilo 
y otras migrantes con discapacidad, no son 
identificadas adecuadamente y no cuentan 
con un acceso igualitario a servicios en los 
centros de acogida.
El SECA (Sistema Europeo Común de Asilo) reco-
ge el conjunto de normas a nivel de la Unión 
Europea desde 2003 que competen a perso-
nas refugiadas con discapacidad, entre ellas 
destacan:
• La Directiva 2003/9/CE del Consejo de 27 de 
enero de 2003 por la que se aprueban normas 
mínimas para la acogida de los solicitantes de 
asilo en los Estados miembros. 
• La Directiva 2005/85/CE del Consejo de 1 de 
diciembre de 2005 sobre normas mínimas 
3 http://appsso.eurostat.ec.europa.eu/nui/show.do?-
dataset=migr_asyappctzm
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para los procedimientos que deben aplicar los 
Estados miembros para conceder o retirar la 
condición de refugiado garantiza el acceso a 
un procedimiento de asilo justo y eficaz. 
• La Directiva 2011/95/UE del Parlamento Eu-
ropeo y del Consejo de 13 de diciembre de 2011 
por la que se establecen normas relativas a los 
requisitos para el reconocimiento de naciona-
les de terceros países o apátridas como bene-
ficiarios de protección internacional, a un es-
tatuto uniforme para los refugiados o para las 
personas con derecho a protección subsidia-
ria y al contenido de la protección concedida 
determina que “Procede garantizar el acceso 
a la asistencia sanitaria, atención de la salud 
tanto física como psíquica, a los beneficiarios 
de protección internacional.” 
• La Directiva 2013/33/UE del Parlamento Eu-
ropeo y del Consejo de 26 de junio de 2013 
por la que se aprueban normas para la acogida 
de los solicitantes de protección internacional 
incluye en su artículo 21 a los refugiados con 
una discapacidad en el colectivo de las perso-
nas especialmente vulnerables: 
Existen además normas internacionales que pro-
tegen en especial a las personas refugiadas 
con una discapacidad. Así por ejemplo el ar-
tículo 11 de la Convención sobre los Derechos 
de las Personas con Discapacidad de las Na-
ciones Unidades. La Asamblea General de las 
Naciones Unidas aprobó el 19 de septiembre 
de 2016 la Declaración de Nueva York para 
los Refugiados y los Migrantes, donde se se-
ñala que en los Estados atenderán en este ám-
bito a las personas con discapacidad.
En concreto, se comprometen a utilizar el proce-
so de inscripción para planificar las medidas 
de apoyo personas refugiadas con necesida-
des especiales de protección entre quienes re-
conoce a las personas con discapacidad.
En respuesta a las recomendaciones del Comi-
té, el Parlamento Europeo adoptó la Reso-
lución del Parlamento Europeo, de 7 de julio 
de 2016, sobre la aplicación de la Conven-
ción de las Naciones Unidas sobre los Dere-
chos de las Personas con Discapacidad, con 
especial atención a las Observaciones finales 
del Comité sobre los Derechos de las Perso-
nas con Discapacidad de las Naciones Unidas 
(2015/2258(INI)) Parlamento Europeo que 
en el apartado 58 reconoce la necesidad de 
garantizar la cobertura de derechos y servi-
cios a personas con discapacidad redoblando 
esfuerzos en caso de personas refugiadas y 
solicitantes de asilo e insiste en la necesidad 
de integrar la discapacidad en las políticas de 
la Unión Europea en el ámbito de la migra-
ción y las personas refugiadas; en su apartado 
59 pide a la Comisión y al Consejo, de con-
formidad con el artículo 11 de la CDPD, “que 
cuando elaboren propuestas para solucionar 
la cuestión de los refugiados, en lo relativo a 
la financiación o a otras medidas de apoyo, 
prevean atención especial para las personas 
con discapacidad”
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A todo ello hay que añadir, que la diversidad en-
tre los diferentes Estados miembros no sólo 
es considerable en lo relativo a la cifra de so-
licitudes presentadas, sino también en cuan-
to a las políticas públicas, los discursos de los 
respectivos gobiernos y la respuesta de la so-
ciedad civil. No obstante, el denominador co-
mún de todos los países son las deficiencias en 
los sistemas de acogida de este colectivo que 
presenta un grave riesgo de vulnerabilidad 
y exclusión. Son especialmente insuficientes 
los sistemas de atención a los/as solicitantes 
de protección internacional y los/as refugia-
dos/as con una discapacidad y/o situación de 
dependencia, a menudo causado por situacio-
nes traumáticas sufridas en los países de ori-
gen o durante la huida. 
Entre los déficits identificados están los proble-
mas en el diagnóstico de las necesidades es-
pecíficas de las personas con discapacidad 
y/o en situación de dependencia, restriccio-
nes legales que impiden que éstos puedan 
acceder a los servicios regulares de atención, 
falta de accesibilidad de las instalaciones de 
acogida, falta de ofertas para la inserción la-
boral, insuficiente cooperación entre los sis-
temas encargados de la acogida de refugiados 
y aquellos que son competentes de la atención 
a personas con discapacidad.
La agencia para los refugiados de la ONU (AC-
NUR), organizaciones internacionales y lo-
cales de asistencia que trabajan con centros 
de refugiados en Grecia trasladaron a Human 
Rights Watch4 que cuentan con muy pocos o 
ningún programa, diseñado específicamente 
para responder a los derechos y las necesida-
des de los solicitantes de asilo, refugiados y 
otros migrantes con discapacidad. En función 
de las investigaciones realizadas en Grecia 
entre 2016 y 2017, Human Rights Watch con-
cluyó que en Grecia no se identifica adecuada-
mente a solicitantes de asilo y refugiados con 
discapacidad, en parte debido a que el proce-
so de registro es apresurado y a la necesidad 
de que el personal reciba mayor orientación. 
Sin una comprensión adecuada de la magni-
tud y las necesidades, los organismos de asis-
tencia no pueden responder con eficacia.
Para poner fin a esta doble discriminación, la 
Unión Europea debería solicitar informa-
ción a sus estados miembros sobre la ejecu-
ción de sus programas para garantizar que 
los proyectos que financian beneficien a las 
personas con discapacidad y a otros grupos 
en riesgo. Todo ello sucede a pesar de que las 
diversas Directivas Europeas y las normas 
internacionales son taxativas, instando a los 
Estados miembros a tener en cuenta estos y 
otros colectivos especialmente vulnerables, 
el cumplimiento de las mismas suele ser una 
excepción. 
Para sentar las bases de una nueva manera de 
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vención, se celebró en Bruselas la conferencia 
sobre “La situación de los refugiados y los mi-
grantes con discapacidad” (2017), al objeto de 
llamar la atención sobre este grupo especial-
mente vulnerable de refugiados e inmigrantes, 
tratando de concienciar sobre los derechos y 
necesidades de las personas con discapacidad 
a través de las organizaciones internacionales 
que trabajan con ellos; y lo más significativo 
es que se recordó que la normativa europea 
para la acogida de los solicitantes de asilo en 
Europa,  exige de los distintos Estados miem-
bros que tengan en consideración la situación 
específica de las personas vulnerables, espe-
cialmente con relación a las condiciones de 
recepción, valorando individualmente sus ne-
cesidades particulares, en concreto, aquellas 
relacionadas con alguna discapacidad. Uno 
de los problemas destacados es la falta de una 
respuesta homogénea por parte de los Esta-
dos miembros a la hora de ofrecer protección 
a las personas vulnerables que llegan a Euro-
pa en busca de asilo, por lo que, en muchos 
casos, la integración de los migrantes con dis-
capacidad, así como el acceso a derechos so-
ciales es todavía precario.
Entre las principales conclusiones del encuentro, 
es interesante destacar que: 1) debe aplicarse 
por completo el artículo 11 de la Convención de 
Derechos de las Personas con Discapacidad, 
que exige a los Estados participantes adoptar 
todas las medidas necesarias para asegurar 
la protección y la seguridad de las personas 
con discapacidad en situación de riesgo; es 
necesario tener datos precisos del número de 
personas con discapacidad entre los refugia-
dos y migrantes, hasta la fecha, no se dispo-
ne de registro fiable; 2) hay que garantizar el 
acceso a las solicitudes de asilo adaptándose 
a las personas con discapacidad; 3) es preci-
so adoptar un enfoque global a todos los de-
rechos básicos (atención médica, vivienda o 
educación entre otros), teniendo presente la 
diversidad funcional. 4) la cooperación entre 
las distintas organizaciones e instituciones 
que trabajan con refugiados y personas con 
diversidad funcional; 5) hay que avanzar en el 
sistema de reasentamiento y acortar los pla-
zos para la reunificación familiar en casos de 
vulnerabilidad y 6) es preciso reforzar las ca-
pacidades de las autoridades locales (Cauces, 
2017, pp. 67-68)
Como consecuencia de lo anterior, el conoci-
miento que se tiene sobre la incidencia y la 
casuística concreta de la discapacidad en el 
colectivo de los solicitantes de protección 
internacional es francamente pobre. La ma-
yoría de los estudios toca diferentes formas 
de vulnerabilidad y analiza la situación cam-
pos de refugiados en países vecinos a los de 
origen (HelpAge y Handicap Internacional 
2014). Los informes de la Women’s Commis-
sion for Refugee Women (2008, 2013) des-
cribe la situación de personas refugiadas en 
campamentos localizados en zonas urbanas 
en cincos países en vías de desarrollo y de re-
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fugiados sirios en el Líbano. Robert (2000), 
Roberts y Harris (2002) y Ward et al. (2008) 
analizan la atención prestada a refugiados 
con una discapacidad en el Reino Unido; Mir-
za y Heinemann (2012) detallan la situación 
en EEUU.
Varios estudios realizados por Handicap Inter-
national en Alemania detallan los retos a los 
que se enfrenta la atención a los refugiados, 
situación extrapolable al resto de los países 
de la UE: 1) déficit en el diagnóstico y la iden-
tificación de las necesidades de atención de 
los refugiados con una discapacidad, lo que 
lleva a una pérdida considerable de tiempo 
y el traslado de estos refugiados a centros de 
acogida que no disponen de los recursos para 
garantizar un tratamiento adecuado; 2) res-
tricciones legales que impiden que los refu-
giados con una discapacidad puedan acceder 
a los servicios regulares de atención; 3) falta 
de accesibilidad de las instalaciones (centros 
de acogida, academias de idiomas, institucio-
nes); 4) falta de recursos para el aprendizaje 
del idioma adecuados a las necesidades  de 
las personas con una discapacidad; 5) falta 
de ofertas específicas para la inserción labo-
ral de los refugiados con una discapacidad; 6) 
desconocimiento de las estructuras de apoyo 
para las personas con una discapacidad por 
parte de los propios refugiados; 7) coopera-
ción insuficiente entre los sistemas encarga-
dos de la acogida de refugiados y de la aten-
ción a personas con discapacidad; 8) excesiva 
complejidad y burocratización de los sistemas 
de atención de las personas con una discapa-
cidad; 9) las iniciativas de la sociedad civil 
para el apoyo de los refugiados no dan abasto 
ante la complejidad que supone el apoyo de 
refugiados con una discapacidad y 10) falta 
de pisos adaptados que permitan la integra-
ción de los refugiados con una discapacidad 
(Schwalgin, 2017).
La Comisión Europea ha identificado doce re-
tos principales entre los que figura la inmi-
gración, como realidad que han de afrontar 
prácticamente todas las sociedades europeas 
(Comisión Europea 2016b y 2016c).
Así, por ejemplo, las políticas de integración de 
personas inmigrantes pertenecen al campo 
de actuación local debido a varios motivos: 
los municipios son el nivel administrativo 
adecuado para implementar políticas de cer-
canía, la lógica de las políticas municipales es 
diferente a la de los estados centrales, y sola-
mente la política municipal puede movilizar 
los recursos locales, tanto los formales como 
los informales (Gebhardt, 2015). 
En materia de inmigración e integración la pers-
pectiva de los municipios es por lo tanto radi-
calmente diferente a la de los gobiernos cen-
trales (Scholten y Penninx, 2016; Ambrosini, 
2013, p. 137). De hecho, en este conjunto de 
políticas, los municipios han tenido un papel 
pionero, impulsando políticas de integración, 
obviando las críticas del gobierno central, 
dado que no pueden cerrar los ojos ante pro-
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blemas acuciantes e inmediatos relacionados 
con la inmigración (Zelani et al., 2016).  En 
algunos países, como los Países Bajos (Leer-
kens, 2016) o Alemania (Aumüller et al., 
2016: 30 f.) los gobiernos centrales han aca-
bado asumiendo postulados e instrumentos 
de las políticas municipales.
4. MUJERES CON DIVERSIDAD FUN-
CIONAL MIGRANTES.
Como puede apreciarse de lo mencionado ante-
riormente, las personas migrantes con diver-
sidad funcional están sujetas a situaciones de 
“multi-exclusión” por la confluencia e inte-
racción de diversos factores de vulnerabilidad 
que coinciden con la escasez de documenta-
ción administrativa, precariedad en el acce-
so a bienes y recursos, materiales culturales 
y sociales o el desarraigo y escasez de redes 
(Peñaherrera y Cobos, 2009, p. 43), situacio-
nes que se agudizan en el caso de las mujeres 
aunque haya pocas evidencias.  
Díaz y Huete plantean que hay dos factores funda-
mentales que influyen con respecto al género: 
la discriminación por cuestión de género en 
la cultura de procedencia y la discriminación 
por cuestión de género de la propia sociedad 
de destino y aun en estas circunstancias, las 
mujeres con discapacidad inmigrantes con 
entornos favorables tienen más éxito en los 
procesos de integración que los varones, mos-
trando más capacidad de adaptación (Díaz y 
Huete, 2008, p. 193) 
La relación entre mujeres migrantes y la discapa-
cidad parece incrementar la resiliencia frente 
a las adversidades. Otros estudios muestran 
cómo las mujeres inmigrantes con discapaci-
dad generan más capacidad para incluirse en 
la cultura del país de destino y generar redes 
para así conseguir el acceso a los sistemas de 
protección para sus hijos con discapacidad 
(Sajquim de Torres, M. y Lusk, M., 2018; 
Hyangsook, 2017). 
Otras autoras como Dossa, muestran cómo la 
discapacidad aumenta la capacidad de lucha 
por el acceso a los derechos de la sociedad de 
destino y la generación de herramientas de 
activismo político. (Dossa, 2009) Sin embar-
go y aunque de forma no concluyente, otros 
toman la migración materna como factor de 
riesgo de discapacidad del desarrollo de sus 
hijos (Abdullahi, Wong, Mutch, et ál., 2019)
La mencionada “multiexclusión” se aborda en 
gran parte de los trabajos analizados desde la 
necesidad de la perspectiva de la interseccio-
nalidad, enfocando discapacidad, migración, 
clase social y género (Dossa, 2009; Oliver y 
Singal, 2017)
Desde la antropología, la interseccionalidad y 
el feminismo antirracista, la doctora Parin 
Dossa muestra narraciones compartidas de 
mujeres inmigrantes musulmanas con disca-
pacidad y una madre de dos hijos con disca-
pacidad, instaladas en Canadá. Dossa da voz 
a las mujeres que muestran la dureza de la 
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lucha por mantener la dignidad en la socie-
dad canadiense y ante sus iguales de origen, 
para entender las desigualdades que surgen 
cuando interactúan aspectos raciales, el gé-
nero y la discapacidad (Dossa, 2005). Desde 
una visión crítica explica cómo se insertan en 
comunidades donde se sigue conceptualizan-
do la discapacidad desde formas dominantes, 
por lo que cobra sentido entenderla desde 
la desigualdad en el acceso a recursos en los 
sistemas de protección y la opresión. Dossa 
reivindica un espacio de la discapacidad en el 
feminismo, espacio que aún no tiene (Dossa, 
2009)
Algunos estudios del ámbito demográfico y de 
la salud documentan sistemáticamente una 
ventaja de salud de personas inmigrantes 
hispanas frente a las nativas cuando compa-
ran la prevalencia de discapacidad, situación 
que revierte en la vejez, fundamentalmente 
por trayectorias laborales de baja cualifica-
ción (Sheftel, 2017; Garcia, Downer, Crowe, 
y Markides, 2017; Sheftel y Heiland, 2018; 
Garcia, Reyes y Rote, 2019). Las mujeres mi-
grantes son las más saludables y la discapa-
cidad es una consecuencia de una situación 
discriminatoria en el empleo, y es discrimina-
toria porque en el caso de los migrantes varo-
nes no se da ese retroceso en la salud. 
Desde el ámbito de la promoción de la salud y 
mediante estrategias cualitativas, las autoras 
muestran cómo la salud de madres inmigran-
tes de niños y niñas con discapacidad está in-
fluenciada por la interseccionalidad de facto-
res sociales, incluyendo el estado migratorio, 
el género y la discapacidad (Khanlou et al., 
2017)
Juana Morcillo relacionaba a mujeres con disca-
pacidad intelectual y migrantes mediante la 
violencia de género (Morcillo, 2012) Otros 
estudios las relacionan comparando la salud 
mental de ambas en período perinatal Ayre K, 
Khalifeh H (2017). En este caso lo que las une 
son las situaciones de vulnerabilidad y pobre-
za.
Desde la sociología de la educación, y entorno 
disciplinar educativo, diversos estudios se 
centran en familias de migrantes con hijos 
con discapacidad (Oliver y Singal, 2017; Ste-
vens, 2010; Gabel, Curcic, Powell, Khader, 
and Albee, 2009) alertando algunos de ellos 
sobre la escasa atención  prestada en los estu-
dios sobre alumnado migrante y los procesos 
de inclusión educativa a las necesidades edu-
cativas especiales y la diversidad funcional 
(Calatayud, González y Jiménez, 2017)
Oliver y Singal acuden a la interseccionalidad 
desde el punto de vista analítico.  En un tra-
bajo basado en un estudio de caso de una es-
cuela especial en Inglaterra, explora cómo las 
interacciones de las familias migrantes con 
las escuelas se moldean tanto por sus itine-
rarios migratorios como por los procesos de 
inclusión y resalta la importancia de los apo-
yos lingüísticos y sociales en la tarea de la es-
cuela. El enfoque interseccional le resulta útil 
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para interpretar las interacciones familias y 
profesionales, sus encuentros, tensiones y di-
lemas que surgen de las intersecciones espe-
cíficas de discapacidad, migración, clase so-
cial y género (Oliver y Singal, 2017) 
Otros estudios explican la desproporcionalidad 
de la migración y grupos étnicos en la educa-
ción especial (Ferri y Connor, 2005) tenien-
do análisis comparativos de casos en diver-
sos contextos internacionales. Se entiende 
la desproporcionalidad como la sobre o la 
sub-representación de grupos de estudiantes 
(migrantes y grupos étnicos) en las escuelas. 
Los autores muestran el alto porcentaje de 
estudiantes no nativos clasificados como es-
tudiantes con discapacidad de aprendizaje y 
por tanto sujetos a programas de educación 
especial (Gabel, Curcic, Powell, Khader, and 
Albee, 2009) Junto con las personas con dis-
capacidad en general, los grupos étnicos que 
tienen tasas más altas de clasificación en edu-
cación especial tienen resultados educativos 
deficientes y están en desventaja económica. 
En el caso de los estudiantes inmigrantes e indí-
genas, la educación especial se emplea como 
una herramienta para la asimilación en la so-
ciedad dominante, pero funciona como una 
herramienta de exclusión. El resultado es la 
alienación de los niños inmigrantes y una 
barrera adicional que enfrentan los niños in-
dígenas y con diversidad funcional cuando 
intentan participar plenamente (Wehmeyer 
y Schwartz, 2001) Incluso en las minorías 
étnicas de Europa, que gozan de una buena 
situación económica, las minorías étnicas en 
general tienen bajos niveles de educación, 
dificultades de idioma, altas tasas de deser-
ción escolar y tasas más altas de desempleo 
o subempleo. La desproporcionalidad en la 
educación especial como fenómeno global 
está intrínsecamente relacionada con cuestio-
nes sociales más amplias, como la situación y 
desventaja socioeconómica, la integración en 
el mercado laboral y la inclusión social.
5. CONCLUSIONES
Tras el análisis y la discusión se pone de manifies-
to la escasa producción científica, así como la 
falta de estandarización de las herramientas 
con perspectiva de género que midan la di-
versidad funcional entre la población migran-
te, todo ello derivado de la ausencia de una 
concepción común sobre el fenómeno. 
Puede hablarse de invisibilidad de la diversidad 
funcional en los estudios migratorios y un 
tímido interés de las migraciones en los es-
tudios sobre discapacidad. La falta de datos 
sobre personas migrantes con diversidad y 
a su vez desagregados por género provoca 
que estemos frente a un sector de población 
oculto y sin una comprensión adecuada de la 
magnitud y las necesidades las instituciones 
públicas o privadas que deben garantizar sus 
derechos no resultan eficaces. De hecho, aun-
que las normas nacionales e internacionales 
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son taxativas a la hora de proteger este tipo 
de situaciones especialmente vulnerables, el 
cumplimiento de estas suele ser una excep-
ción.
Ciertas políticas migratorias con un elevado enfo-
que “capacitista”, contribuyen a “patologizar” 
a este colectivo, una de cuyas consecuencias 
es la ocultación. La identificación de la disca-
pacidad en este caso se encuentra supeditada 
al grado en el que la persona percibe que será 
tratada en el país de destino debido a su es-
tatus de migrante con discapacidad. En este 
sentido, en la medida en la que se perciba que 
los estados receptores excluyen a estas per-
sonas o prefieren a aquellos con buen estado 
de salud, tienden a no identificarse como tal, 
evitando así el estigma social del que serán 
objeto.
La heterogeneidad y las deficiencias en los siste-
mas de acogida de este colectivo que presenta 
un grave riesgo de vulnerabilidad y exclusión 
son un denominador común a nivel interna-
cional. Son especialmente insuficientes los 
sistemas de atención a los/as solicitantes de 
protección internacional y a las personas re-
fugiadas con diversidad funcional, ya sea de 
origen o causada durante el proceso migrato-
rio y/o la huida. Son mínimos los programas 
no se identifica adecuadamente a solicitan-
tes de asilo y personas refugiadas con disca-
pacidad, deficiencias en los registros y en la 
formación y preparación de las y los profe-
sionales que intervienen. A pesar de ello, las 
políticas locales son más sensibles y cercanas 
a las necesidades de estos colectivos que las 
políticas centrales. 
La situación de las mujeres resulta más descono-
cida, oculta y vulnerable. En algunos casos se 
muestra la discapacidad como consecuencia 
del deterioro en la salud de las mujeres por 
una situación discriminatoria en el empleo 
precario que ocupan. La tendencia lleva a 
relacionar a las mujeres con discapacidad y 
a las mujeres migrantes con factores de vul-
nerabilidad y pobreza. Y, sin embargo, estas 
mujeres se empoderan cuando tienen que 
apoyar a un hijo con discapacidad, la mujer 
con discapacidad migrante se hace activista, 
aprende a reivindicar sus derechos, desarro-
lla redes y genera importantes herramientas 
de inclusión.
Finalmente hay que indicar que desde plantea-
mientos feministas se va impulsando el abor-
daje de este desde la necesidad de la pers-
pectiva de la interseccionalidad, enfocando 
discapacidad, migración, clase social y géne-
ro.
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